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itffllíiai i ̂  I CapiláD'General en CaFíagena 

Mi 

^^' 

) yi'' 

Bten <)«ni|nBtrado quedó ayor en el 
rdjiitvio qu»!Oft«bió iiuî sCta 

ración municipal que nuestros 
lemuei^ran nnás interés en los 
(tvnqitnbraniientos de perdona! 

Igidoa intimamente con la pulitioa, 
cfue dik lováttaÁtoa de iinportauaia sa-
W«|«trtt«i fueblu que los llevó a los 
woados municipales. 
^> |̂N>r M eatablidr entve los ediles da 

y otra fraooióa política un violeu-
debataaoefocrdel iáfornie de la oo-

_ «ion ^é I^jjitnen interior, para la 
4«i8gn«^ión del oÜoial tntijor de la se-
it'vtaria n»unioipal. 
!pFti$b<̂  frasea gruosns por una y otra 

I f rt« y hasta el antiguo concejal señor, 
li«aoftda, algo exaltado por aquella dis-
jB^aida, tuvo q|u« de«ir «n tonos fuertes 
^««á irn ia de treinta aüos que lleva 
4pi>«ar ebaóélai uo' iiabía oonooido un 
Í|pft)|lda)Q i»á8 grande. 
''^-mlMitracnuastrofl conoejales pa-

tttifl y otra sesión en estas disou-
joitM que en nada afectan a Oartage-
f, Ut0«tn en el' más completo olvido 

S oufí i^a de laa subsistencias que era 
fiuiaa en que dabian fijar todo su 

IbMf^para evitar la carestía, la adul-
Wastón y tM fattas de peso. 

Ñachi, repetimos que las esperanzas ' 
^ue Hablamos formado oon el nuevo 
jiyoirtamiento se han perd'do por 
l^npleto , y ios servicios importantes 
é^ wtíá. ciudad siguen olvidados por 
tos qaa tíeneu el debjr de velar por 
#IoB. 

, ,,i3<HiicA9 verdaderamente desgracia-
"llfea pues itoy como antes en el oonce-
'ItJFtWHit^el Wpera lu polítiea y nada 

I f %untam¡ento 
f Bi|}«1« presidencia del Alcalde señor 

^ ) ^ | } i Í M ba reunido esta mañana en 
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^•m,0l»4if*Oío» del Palaeiq mttoioipai 
'4ít,,am>t»,, municipal en ¿unión del 
. Ayuí^^PUlfI).t9,p«ira tratar del nombra-
nte iéod^ atéiioo de municipal del Al 
gar, _ 

Mvo de los concurrentes era 
;traordinario que en los estrados 
>fa sÜNI'̂ .para dar cabida a los 

|Otfra | e trataba de Un nombra-
initmáo\ 

Hl|ier0at aso de U palabra los seño 
ves ^lajfp^jr Coi-tés y después la pre-
sidei^iU ordenó ss procediese a la vo-
(«iñiÓ| q,át dio «̂  siguiente resul-
t a d o | 

D<i¿JuanOit,ilego Espinosa treinta y 
oeMoIraté* y ^on José Rosique Rosi-
gtt^H|ilntiBÍeta. 

||SNi'«Ili%nte |)rÓolamó como médico 
t9iiél¿l|iiaj|̂ díél Algar al señor Gallego 
Kepinos^^l^mo no había más asuntos 
qtte t r ^ ^ i ^ ' d i o el aoto por termina-

*** fL;' 

árólogía 
*á«.' 
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Bsti #r^faA «ido aondnoido ai Oe-
ttientül^ éi tfaestra Sefiora de los Re-
insdi£iíl'^dáver de don Bmilio Her-
nándjir Aifaoili Teniente coronel del 
ttogkniaato de Infantería de Espefia. 
'*^ ao«» del sepelio ba asistido un nu-
mtiff^ .««>0n>ffiB'nie^to, habiéndole 
|rkbfi*j||>' JoC Ignores dei^írdananza 
las fuerzas que en vida mandó el fi
nado. 

A »tt afligida familia enviamos nues
tro mfts aeotido pfcame. 

Sí 
FQTOGRAFIA ARTÍSTICA da 

n n i i f i u e t e e n In Co-
l u a n d a n c i a d e l ApoM-
t a d e r o . 

Brülantísinro resultó el banquete que 
al atardecer de ayer so celebró en el 
Palacio de la Comandancia Qeneral de 
Oáte Apostadero en honor de nuestro 
ilustre huésped el Exorno. Sr. Capi
tán Gaiioral de esta Región. 

El aspecto que ofrecía la sala desti
nada a comedor era verdaderamente 
hornioso, pues tanto en el decorado 
como en la iluminación y en al servicio 
de la me»a reinaba el más exquisito 
gUKtO. 

A la hora señalada fueron llegando 
los invitados que eran recibidos ga -
iautemente por el Comandante Gene-
riil de este Apostadero EXOQIO. se&or 
don Federico Ibáñez y l̂̂ u distinguida 
esposa la Exorna, señora doña Ernes
tina Gassand. 

Al llegar el Capitán General la tri
butó los honores correspondientes a su 
alta jerarquía la SHooión de Infantería 
de Malina que dá la guardia en dicho 
Palacio. 

En la mesa que como decimos antes 
estaba adornada oon gran gusto y eon 
ramos de flores naturales vimos a laa 
señoritas de Banúd, Rato, Dorda, Ca
rranza, Enriques, Uuitart, Hidalgo, 
Navarro, Romero, Uaroía de Veláü-
quez y ¡áoj la. 

Entre lau señoras recordamos las de 
Ibáñez (ü. L.), Moreno Guerra, Muñoz 
Dülgado,',8ánühea Domeneoh, fíavairo. 
García de los Royes, BanÚH, García rie 
Velázquez, Hidalgo, Moiitasoro, García 
Verdoy, Hidalgo d»Cisn«roe, üarraín-
za, Guitart, Cantillo, Pusquín, Uuime-
rá y viuda de Macián. 

Entre los caballeros al Capitán 
General señor Tovar, al Comandan
te General de este Apostadero se
ñor Ibáñez, al general del Arsenal don 
Emiliano Enriquez, ai Gobernador Mi
litar don Carlos Banús, al gener«|l de 
Artillería señor Donnat, al general de 
Ingenieros señor líodrfguez Maurelo, 
al general don José María Romero, al 
Alcalde Sr. Carrión, al Juez de Instruc -
ción Sr. Fernández Loaysa, al general 
señor Guitart, al general de la Armada 
don Rodolfo Matz, al Vicario (Rástrense 
don Francisco Olivares, al Director del 
Hospital Militar señor Vidal, RI Direc
tor del Laboratorio municipal señor 
Cándido, al capitán de navio setior Pas
quín, al Comandante de Ingenieros na
vales don Felipe Briñas, al coronel de 
Infantería de Marina don José Ignacio 
Carranza, al Comandanta del cExtre-
maduia> don Nioasio Pita, al coronel 
de Ingenieros don Fernando Navarro, 
al coronel de Artillería don Ricardo 
Navasouós, al coronel del Regimien
to de España don Adolfo Poooruil, al 
coronel del Regimiento de Sevilla se
ñor García Aldave, a los comandantes 
de Artillería señores Boix, Duran y Vi-
gil, al teniente de navio señor Guime-
rá, al oomandante de JSsiado Uayor se
ñor García Cabrera, ai comandante de 
Artillería de la Armada señor. Matz, al 
de Estado Mayor de esta pjaza don 
Franciaoo Hidalgo, al Comandante de 
Estado Mayor de la Armada don Luis 
Suanze, al médico de la Armada D Ma
nuel Rufz, al comandante del «Bonifaz» 
Sr. García de Velázquez, al oomandan-
te del «Proserpina» seAor Ibáñez, a los 
comandantes de los torpe4ero8 núme
ros i, 13,14 y 18, señorea don Juan 
Muñoz Delgado, señor Coloma, señor 
Gámez, y don Antonio Moreno Guerra, 
respectivamente, al comandante del 
submarino cA-1» don Mateo Oarofa de 
los Reyes, al del «A 2» señor Cantillo, 
al del «lA 3» setkor García, a loa ayu
dante del Comandante General de es
ta Apostadero, señor Hidalgo de Cis-
neros, del Gobernador Militar de esta 
plBii, don Franeisoo La Rocha, al del 
genera! señor Borrada, don Osear Ne
vado, del general del Arsenal, seffor 
Qarela Vardoy, al Presidenta da la Cá
mara da OomañUo aafior Qdmaz Quilaa» 
al piaaidfQ^ (i«l Qi«Uw» 4(NI ivté 
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Sá chaz Donióneoh y dun Jofé Mon
eada. 

El lunch fué al siguiente «Empareda
dos Sanohwiohs, dulces, pastas, the vi
nos y licort^s. 

Hastü cerca de las nueva de la noohe 
dnró tiin Hgraduble ruunión de la que 
seguramente guardarán grato reoUíT-
do los comei Balas no, solamente por su 
brillantez sino por la amabilidad de 
los señores de Ibáñez qu« se multipü-
carón por atender a todos los invita
dos. 

Felicitamos ai Comandante Genernl 
de este Apoatxdero señor Iliáñez y a su 
distinguida señora doña Ernt-stina Gus-
send por la brillantez de la fi^stn. 

C«>iiiida í n t i m a 
: El CHpitáu General obsequió anoche 
a las oclio oon mx» comida íntima tm el 
«Gran HoteU a Tos coroneles de los 
{Regimientos de Inlantería de Marina, 
Sevilla, Artillería y España. 

F u n c i ó n d e s ;a la 
Prasontaba el Xealro ('irco, brilliinte 

aspecto. Dióse cita en él ttida nuestra 
más distinguida sociedad. Las damas 
lujosa y elegantemente ataviadas da
ban mayor realce a la fiesta y nosotros 
rendimos cu to a la belleza de nuestras 
lindas pi'i anas. 

Entre el sexo fuorte predominaban 
los uniformes de todos IOÜ Cuerpos del 
Ejército y Armada, en ol elemento ci
vil se destacaban algunos señores que 
haciendo honor a la fiesta asistían de 
frac, cosa difícil de lograr en (Cartage
na en los tianipus qu») oüjTtíinos. An-
tiguiímente, en tcmporaüas de ópera, 
eu tourj»és de la Guerruro, Juegos Flo
rales y solemnidades hiini pática!', loa 
CHballeros se vestían de etiquiHa. Hoy 
uo. Al lado de una señora lujosa y ele 
gantomente vestida de etiquata vamos 
los hombros oon tmji de color y som
brero fl'Xible. Pero entró en terreno 
ajeno el cronista de teatros, invadien
do oti o qua no es ol mío. Quería solo 
consignar el hecho, aunque sea perder 
el tiempo. 

Al llegar el Capitán General excelen
tísimo señor don Antonio Tovar, la 
música del Regimiento de España tocó 
la Marcha Real, que la concurrencia 
escuchó de pie. 

Se representó «Malvaloca» de loa 
herrtuinos Quintero de cuyo personaje 
hace Rosa'ío Pino una creación, mos-
trándose desenvuelta, resignada, hu-
n i d'-, I asional y amorosa según los 
distintos estados psicológicos porque 
atraviesa este personaje tan bien hecho 
y dibujado por loen >tHbilísimoscome
diógrafos sevillanos. 

I.ia actriz obtuvo uno de los mayores 
triunfos que ha tenido en Cartagena y 
se le ovacionó. 

Los demás intérpretes salieron ai
rosos en su cometido y la fiesta resul
tó muy bien. 

G. 
L a m a r c h a 

Eu el tren de las once y media, que, 
dicho sea de paso, ba salido oon quince 
minutos de retraso por no haber llega
do el correo, ba marobado para Mur
cia el señor Tovar acompañándola los 
generales Donnat y Rodríguez Maure
lo y numerosas comisiones de todos 
los cuerpos de esta guarnición. 

En la estación fué despedido por el 
General Gobernador señor Banús, Có
mante General del Apostadero sieñor 
Ibáñez, General del Arsenal, Coman
dantes de los submarinos «Isaac Pe
ral» «A 1> <A 2» y «A 3» el Juez de 
Instruooión señor Loaysa, el Alcalde 
señor Carrión, el Presidenta de la Cá
mara de Comercio señor Gómez Qui-
les y numerosas oomisioues de Ejérci
to, Armada y civiles. 

Una compañía del Regimiento de Es
paña eon bandera y música al mando 
del capitán don Gabriel Lozano, tribu
tóle los honores de ordenanza. 

Al partir el oonvoy la tienda ejecutó 
la Uaroha Real, laa fuerzas presenta
ron armas f ai nanaroao públloo aaiu» 
á6 oon raapato, ^laodii^nda jf Tito-

PUIMEIÍ ANIVICRSAUTO 

LA SKXOKA 

P/ Rosc) Briones Ros, de Espinosa 
Fiiücrió (n Madiil el 23 Ho Abril de 1917 

3FL. I . I » . 

Su viU'lo duM .-Viitoilio K-i{jiiiüsa, Hgo, lleimtuius, Sobrinos y 
demás faini'ia 

luegan a sus amistadas una oración por su tilma 
y la usisiencia a la Hora Santa quo se celebrará el 
murti'tí 23 del aoluil de once a doce (hora oficial) 
de ¡su mañana en la Cupiil:< da la Sanlisima Trini 
dad de la Igl siu l'arroquial de Sania María de Gra
cia, a cuyo favor lea qumiarán muy agradecidos. 

Los Soldados de Cristo 
L a V . O. T . d e P e n i t e n c i a 

d e S a n F r a n c l N c o «le A»«ís. 
Ya hemos visto cuantas ilustres per

sonalidades de nuestra Patria se hon
ran oiñendo al cordón franciscano. Di 

i gamos ahora dos palabras sobre las 
devociones de institución franciscana. 

Puede afirmarse que las principales 
fiestas establecidas en la Iglesia cató-
iic:i, a partir del nacimiento de la Or
den Franciscana, débanse, casi en su 
toialidad, a San Francisco y a sus hi
jos. Asi lo dice el P. Muuso Uíoi, de las 
KsüUBJas Pías, asegurando que desde 
el uño 1.300 en adelante, todas las bue
nas práoiioas que en la Iglesia se vie
nen usando, o son francisoanas, o son 
conformes al espíritu franoi.soano. Y ol 
mismo l̂ eón Xl l l dice en su oonstiiu 
oió.ii «Felioiiut.e quadam», que quizás 
no existe ninguna otra Orden que tan 
fecunda haya sido en hombres útiles, 
nu solo a la Iglesia, sino aún al Estudo! 

Las principales devociones francis
canas aparte de la Inmaculada, gene 
raímente llamddo«cío¿fína franciscano» 
son: la devoción al Dulce Nombre de 
Jesús y a su Adorable Corazón; a la 
Santísima Trinidad y a la Tran.sfigu-
raoión del Señor; las tiestas de la Vi
sitación y Desposorios du la S.iniísima 
Virgen y las de San José, San Jouquíu 
y Santa Ana. A San Franoiaco y a t>ua 
hijos se debo también esa devación 
univeisal del ^Santo Vía Gnicis* tan 
extendida en el mundo católico y |a 
Exposición del Santísimo Sacramento 
durante las tCuarenia Horas», en me 
•noria de las horas que Jesucristo es
tuvo en el Sepulcro. 

La exposición solemne en los tres días 
de Carnaval, es devoción debida a la 
terciaria Santa Jaoinia de Mariscotis. 
Dos terciarios franciscanos establecie
ron la Guardia de Honor a Jesús Sa
cramentado y la Comunión reparado
ra.La piadosa devoción de rezar tres 
Aves Marías en memoria de la pureza 
de la Virgen, fué enseñada por San An
tonio de Padua y divulgada más tarde 
por el Apóstol franci.tcuno de Italia 
San Leonardo. La Corona franciscana 
o de las Siete Alegrías de la Santísima 
Virgen fué revelada por la misma se
ñora a un novicio de la Orden francis
cana. El célebre misionero franciscano 
P. Buenaventura Perrera fué el encar
gado del Cielo para dar forma y ex 
tender entre los fieles, la Coronilla de 
la Inmaculada o de laa Doce Estre
llas. El ejercicio del Mes de las flores 
es institución del terciario San Felipe 
de Neri y también debe su origen a la 
Orden Seráfica el oficio principal de la 
Santísima Virgen. 

La costumbre de saludar al día tres 
veces a la bendita Madre de Dios con 
el rezo del ^^Ángelus» este canto uni
versal del pueblo creyente, tuvo su 
origen en los conventos franciscanos 
en el año 1.263. 

En la devoción al Patriarca San Jo
sé se han diatingnido igualmente los 
hijos del Serafín de Asís, pues además 
de hacer popular entre los fieles este 
culto por medio de sus continuas pre« 
dicaciones, introdujeron la piadosa de
voción de los *üiete Dolores y Ooeos.» 

Y para terminar esta relación de de
vociones, cuyo origen débese a la Or
den Seráfica, diremos que las oracio
nes Sub tuum praesidium, alma de 
Cristo santifícame, O sacrúm convi-
víum,la oracióni?acro«ancto/al oonoluir 
el oficio, lo mismo que las jaculatorias, 
hoy en-día tan usadas, *Av0Í/taia]^-
risima» * Alabado tía JáñtorUtífJ^iUú» 
Ifto, Mi«sriloor<l.(¡(|»7 otiras muohaa an-
ri()ft«ifi|M 1 ^ M RoQianM PoatSiOM J 

con gran número de indulgencias de
ben .''u origen a Religiosos francisca
nos, cuyos corazones abrasados en el 
fuHgo de la caridad, no podían menos 
de exteaorizar su amor por medio de 
esas afectuosas plegarias. 

Francisco de Asís. 
Cartagena. 

GRATITUD 
Hasta mi lejano retiro llegan cual 

ecos lastimeros los profundos sollozos 
que las madres de los soldados de dis
tintos países en guerra lanzan desde 
los desolados campos da batalla de la 
esquilmada Europa, haciendo bro|ur 
en mi corazón una expontánea plegaria 
al Todopoderoso, para que buga ce^ar 
ese horrible furor de exterminio dua 
se ha apoderado de todos los oeretirós, 
convirtiendo a su obra más perfeota en 
un »ier desprovisto de razón. 

«Todos los hombres son hermanos» 
«Amaos los unos a los otros»; frases 
sublimes que condensan en sí todo un 
poema de amor y de ternura a la hu
manidad do!Íenl(>, pronunciadas por 
Jo.-íúa en sus parábolas, y qua hoy hun 
desaparecido «te los corazones cristia
nos, para dejar paso al ruin saniiinien-
to de destrucción y de venganza, con
traviniendo así las máximas del divino 
Redentor. 

Sobre tantas ruinas y desolaoión se 
eleva una excelsa figura qua templa el 
horror de este cuadro tríste,oumplien-
do oon su inagotable bondad las obras 
de misericordia, llevando a los hamil-
des donde la crual garra de Marte lle
gó a salpicar con manchas imborra
bles, el consuelo de voIv«r a ccmtfdl-
plar a los ausentes a quienes el destino 
cruel había separado de los suyos, 
abriendo llagas profundas que gracias 
al bálsamo prodigioso derramado por 
una mano generosa cicatrizaron, y hoy 
donde anidaban o ios, solo Imperan 
bendiciones pura el que, desde sn ele
vado puesto, supo seguir los impulsos 
de su noble corazón y en aras del más 
grande altruismo, mitigar las penaa del 
género humano. 

El magnánimo y noble Rey que ocu
pa el glorioso trono de San Fernando, 
merece por sus virtudes y relevantes 
dotes la gratitud universal y el amor 
sin limites de sus subditos. 

¡Oh, Rey generoso! La historia al re
latar tu reinado sabrá colocar sobre ttt 
real corono, otra do amor, tejida oon 
las frases de gratitud que millaras de 
madres agradecidas elevan al Supremo 
Hacedor, rogando por el exolareoido 
descendiente del gran Enrique IV, del 
que atendiendo solo a los impulsos de 
su noble corazón no vaciló en seguir 
las huellas trazadas por el inmortal 
Manco de Lepanto en su glorioao hi
dalgo manchego. 

Hoy, Señor, acuden a mi mente en 
confuso tropel recuerdos de aquellos 
bravos tiempos, y comprendo tenéis 
una alma castellana, digna de oeitir la 
gloriosa corona qua poseéis. 

Por vuestra caridad inagotable sois, 
Señor, la égida de los que sufran, y por 
e»ta causa el hidalgo pueblo oaatellano 
eleva a su amado uay frases que saa 
el sentir universal: «GRATITUD*. 

Franeiseo Ru/ete de Viñegku. 
Cartagena. 

de l^rotecclón a U lafitaftto 

Ndai«ropremiiMÍo hoy 
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